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laborea y el eariénvl Pirren piiex, para dos cosechan; y áe ahorran las ¡ahorex 
que se dan en el oíoñfi ct las fierras destituidas para ¡a siembra de trigo y de 
trnlrim.n 

Oniscrrncion y modo de obtener siinieiUe. La conservación de la re-
molíirha es de {"lande importancia, y se usan varios medios para este 
«•IVclo. La mayor parte de los que proponen agrónomos distinguidos, 
sini muy costosos y casi impracticables en las explotaciones rurales de 
c-ile pais: por lo que no hablaremos de silos ni trojes etc., limitándonos 
á exponer los medios pbs sencillos y fáciles de practicar en todas partes. 

Se creo coHMnwnente que el frió y el calor las alteran, sobre todo 
hallándolas húinatoi pero advirliendo que la remolacha es planta que no 
muere en el prim#«ño de su vegelocion, si solo sufren de esta durante 
el iiiJïierno, se conocerá que lo convenicnle para su conservación es man
tenerla en este estado sin que se pudra. Si se tratase do quitar entera
mente la hiimédaé de las remoladlas antes de almacenarlas, deberian 
exponerse mucho tiempo á la acción de los agentes exteriores, cuya ten
dencia fuera matarlas y acelerar su descomposición. Los hielos las perju
dican. Hallándolas fuera de la tierra sin abrigo; mas el calor es su prin
cipal destructor. 

En vista de todo esto se cuidará bien al arrancar las remolachas, do 
que salgan enteras y sin heridas^ y de guardarlas mucho del calor del 
sol, poniéndolas luego en paraje fresco. Goando se tenga un local cu
bierto donde ponerlas, basta hacer un montón de ellas que t e n ^ de al
tura sobre nueve á diez palmos, y rodearlo ó vestirlo de paja bien seca, 
de la que se pondrá, antes de hacer el monten, una capa debajo. Asi las 
hemos conservado bien hasta mediados de abril; debe no obstante cubrir
se la parte del montón que queda descubierta cuando se sacan remola-
elias para alimentar á los gatados, siempre que se conozca que ha do 
haber heladas. Si las raices sacan hojas tiernas quedjuido fresco el mon-
toii, no se haga cuso; pero sl.ge calentase, como sucede algunas veces 
iiHSta el punto de temer su descomposición, entonces es menester desha
cer el montón y cambiar de sitio las remolachas. 

Si no se puede contar con un local cubierto pora poner las remda-
ehaià\ abrigo de la intemperie, se hace preciso dejarlas en el campo 
mismo ó trasludarlas á otro punto fuera de la liabitacion donde puedan 
vigilarse; entonces so hace un hoyo en terreno seco, dándole al fondo un 
pet|ueifo declive quc'facilite el escurrimiento de las aguas; se llena el 
¡loyo de reiiuJa^ai y se cubren con un poco de tierra seca, sóbrela que 
se forma un tuebu con césped ú otra cosa para que no penetren las llu
vias. Si se pudiese revestir de paja el boyo, fueca mucho mejor. Tam
bién piK'J»̂ n conservarse formando simplemente montones sobre terreno 


